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Resumen
Este documento expone los resultados de la investigación: El Estado del Arte de la Calidad
de la Educación básica en Colombia, Bogotá 2010-2019, identificando los factores que
inciden en el no cumplimiento de las metas para la calidad de la educación mediante una
metodología cualitativa centrada en el análisis documental. Por lo cual, se tiene como fin
sistematizar la información relativa a la evaluación, como elemento regulador de la calidad
en la prestación del servicio educativo, lo que permite valorar el avance y los resultados para
el periodo 2010-2019 a través de la elaboración de un Estado del Arte.
Por ende, se parte de una conceptualización de la evaluación para adelantar un análisis crítico
sobre la educación de calidad en el nivel de básica y media en Colombia durante los últimos
9 años, abordando lo que implica el concepto de calidad dentro del sistema educativo
colombiano. En este sentido, es fundamental identificar los principales textos que permiten
evaluar el tema de la calidad en educación, al mismo tiempo que se establecen aportes al
sistema de evaluación de la calidad y se analizan los resultados e impactos de los estudios
desarrollados en la política educativa colombiana.
Lo anterior, en el marco de la relación existente entre el desarrollo humano y la educación
propuesto por Amartya Sen, donde se concibe a la educación como una oportunidad social,
que representa la posibilidad para desarrollar las capacidades que le dan al individuo la
libertad de intervenir y cambiar su entorno social.
Palabras Claves: Educación Básica, Calidad, Análisis Documental, Metodología, Estado
del Arte, Desarrollo Humano.

Abstract
This document presents the results of the research: The State of the Art of the Quality of
Basic Education in Colombia Bogotá 2010-2019, identifying the factors that affect the nonfulfillment of the goals for the quality of education; making use of a qualitative methodology
focused on documentary analysis. Therefore, its purpose is to systematize the information
related to evaluation, as a regulatory element of quality in the provision of the educational
service, which allows assessing the progress and results for the period 2010-2019 through
the elaboration of a State of the Art.
Therefore, it is based on a conceptualization of the evaluation to advance a critical analysis
of quality education at the basic and middle level in Colombia during the last 9 years,
addressing what the concept of quality implies within the Colombian educational system. In
this sense, it is essential to identify the main texts that allow evaluating the issue of quality
in education, while establishing contributions to the current quality evaluation system and
analyzing the results and impacts of the studies developed in Colombian educational policy.
The above, within the framework of the relationship between human development and the
quality of education proposed by Amartya Sen, where education is evidenced as a social
opportunity, represents the possibility to develop the capacities that give the individual the
freedom to intervene and change their social environment.
Keywords: Basic Education, Quality, Documentary Analysis, Methodology, State of the
Art, Human Development.
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INTRODUCCIÓN
Colombia enfrenta una problemática importante alrededor de los niveles actuales en los
índices de calidad en la educación básica; por lo cual, se han desarrollado numerosos
acercamientos que buscan identificar las potenciales causas de esta problemática, así como
los detalles en torno a las estrategias y procesos ejecutados por las diferentes instituciones y
entidades del sector educativo, haciendo énfasis particular en las acciones emprendidas por
el Ministerio de Educación Nacional- MEN, cuya finalidad radica en mejorar la calidad
educativa del país.
En este contexto, teniendo en cuenta el incumplimiento de las metas educativas propuestas
desde el Ministerio de Educación, se hace fundamental, por un lado, conocer las iniciativas
planteadas por las entidades encargadas de llevar a cabo procesos tendientes a mejorar la
eficacia de las metodologías de enseñanza; al mismo tiempo que se hace posible identificar
la manera más apropiada de alcanzar los objetivos del proceso educativo, elevando así los
indicadores actuales en el mediano y largo plazo.
Paralelamente, es necesario analizar las dinámicas a partir de las cuales se realiza la
evaluación sobre la calidad educativa, pues esto implica la inclusión de los diferentes actores
que hacen parte del proceso formativo, conjunto que incluye, pero no se limita, a los
estudiantes, docentes, padres de familias, directivos e instituciones. Sin embargo, tal y como
lo anota la UNESCO (2008), el panorama colombiano es un poco más complejo:
Si bien es cierto son significativos los esfuerzos que el conjunto de los países de la región,
incluyendo Colombia, han venido desarrollando en relación con instalar sistemas nacionales
y subnacionales de evaluación educativa, aún resultan insuficientes en términos de
proporcionar insumos efectivos, que orienten el desarrollo de políticas educativas para el
mejoramiento de la calidad de la educación (p.6).

Las pruebas nacionales son, en este contexto, un referente importante en términos de
identificación y abordaje de las áreas que, hoy en día, requieren de planteamientos
radicalmente diferentes a los tradicionales, teniendo como objetivo primordial la generación
de estrategias que permitan una asimilación apropiada de conocimiento. A modo ilustrativo,
el desempeño de Colombia en las pruebas PISA ha ido en retroceso, situándose por debajo
del promedio de los países de la OCDE en áreas como matemáticas, lectura y ciencias
(Semana, 2021).

Por ende, la presente investigación tiene por objetivo principal realizar un estado del arte
acerca de la literatura referente a la evaluación sobre la calidad de la educación básica en
Colombia durante los últimos años; para lo cual resulta ser significativo llegar a identificar
cuáles son los factores potenciales que inciden en el desarrollo de las metas de calidad en la
educación básica.
En consecuencia, se plantean una serie de objetivos específicos como lo son en primer lugar,
aportar elementos básicos y sustentados a las instancias responsables de la elaboración de
políticas públicas en materia de evaluación de la calidad de la educación que permitan
garantizar la pertenencia social y la pertinencia académica de las mismas; en segundo lugar,
identificar los principales documentos que delimiten el tema tratado; y finalmente, analizar
los objetivos, metodologías y resultados obtenidos de la revisión documental.
Lo anterior, es fundamental analizarlo en el marco de la teoría planteada por Amartya Sen en
su libro Desarrollo y Libertad, donde de manera puntual el economista concibe a la expansión
de oportunidades sociales como un eje estructurante para el desarrollo económico de un país,
pues la inversión en servicios públicos como la educación, crea las circunstancias favorables
necesarias para aumentar las capacidades de los individuos que componen la sociedad (Sen,
1999); por ende, es pertinente cuestionarse sobre ¿cuáles son los factores que inciden de
manera negativa en la calidad de la educación básica del país?, puesto que es a partir de esto
que se estructura el sistema de educación colombiano.
En línea con estos objetivos y teniendo en cuenta la importancia de la prestación de un
servicio educativo integral en el desarrollo económico y social, se busca corroborar la
hipótesis de la investigación según la cual la calidad en la educación básica es un elemento
de carácter multidimensional, que no solo depende de la ubicación e infraestructura de las
instituciones educativas, sino también de otros factores relacionados con las y los estudiantes,
los docentes, su núcleo familiar o social y otros aspectos relacionados con políticas públicas
tales como la gestión municipal, departamental y estatal.
En este orden de ideas, el presente trabajo se divide en tres capítulos, en los cuales se busca
dar un acercamiento teórico en torno al sistema de evaluación sobre la calidad en la
educación. De este modo, en el primer capítulo: Sobre la calidad en el contexto de la
educación básica colombiana y de su relación con los procesos de evaluación, se realiza la

identificación y clasificación de los aspectos epistemológicos respecto a la temática
abordada, a través de una revisión bibliográfica que comprende una serie de artículos y
productos académicos e investigativos que sirven como base para el desarrollo del Estado
del arte, ejecutando así un análisis del universo documental donde se caracterizan los estudios
disponibles en torno al tema objeto de estudio.
En el segundo capítulo: Estado del arte de la educación básica en Colombia: una propuesta
de sistematización del universo documental, se adelanta una revisión frente a acciones y
estrategias implementadas por el Ministerio de Educación Nacional para garantizar la calidad
en la educación básica, con la finalidad de presentar una propuesta de mejora que atienda a
la realidad del diagnóstico de calidad del país y a las diferentes variables que inciden en este.
Consecuentemente, esta sección, atiende al desarrollo metodológico en la elaboración del
Estado del Arte, así como los resultados de la revisión documental, presentando los textos
seleccionados para analizar y construir de manera concisa una propuesta que sirve de base
para la investigación y estudio sobre la calidad de la educación en Colombia.
Finalmente, el último capítulo: Conclusiones generales, aborda principalmente el resumen
de las principales ideas presentadas a lo largo del texto y la necesidad de reconocer la
existencia de una relación directa entre educación y desarrollo como elemento fundamental
para la materialización de cambios sociales a nivel nacional.

Capítulo 1. Sobre la calidad en el contexto de la educación básica colombiana y de su
relación con los procesos de evaluación

En este primer apartado del texto, se pretende principalmente desarrollar la temática abordada
a partir de la identificación bibliográfica de una serie de artículos y productos académicos e
institucionales que sirven como base para realizar un análisis del universo documental que
conlleve al desarrollo de un estado del arte en el cual se evidencien los avances, datos y
condiciones de la calidad en la educación de Colombia en relación directa con los resultados
presentados por el país en la medición de pruebas internacionales que evalúan el desarrollo
de habilidades y conocimiento de estudiantes en diferentes ejes temáticos clave y generales
como lectura, matemáticas y ciencia. De igual forma, se realiza una contextualización
respecto al sistema educativo colombiano, relatando también la importancia de la educación
para el desarrollo económico y social del país.

1.1.

Educación y desarrollo económico

Iniciar un análisis en torno a la calidad de la educación en Colombia implica, en primera
instancia, realizar una revisión bibliográfica sobre diferentes artículos y documentos que
ponen en cuestión los diversos factores que inciden en el éxito del proceso formativo de los
individuos en el país. Sin embargo, es importante partir de un marco general en donde se
evidencie la importancia de potencializar el sistema educativo y optimizar las condiciones de
la prestación del servicio, con el fin no solo de obtener mejores resultados en las pruebas
estatales, sino también de aumentar la calidad educativa.
De acuerdo con lo anterior, la educación, en cualquier contexto, implica un nivel importante
de exigencia requerido para alcanzar el entendimiento completo de los objetos de estudio,
por lo que un factor determinante para lograr dicho nivel de exigencia es la calidad que se
brinda desde su proceso preliminar de enseñanza y la posterior evaluación efectiva para
comprobar el conocimiento asimilado. En este contexto, “estimaciones recientes han
mostrado que la calidad de la educación es un mejor predictor del crecimiento económico
que medidas de cantidad como el número de años promedio o las tasas de cobertura”
(Barrera, et. al, 2012, p.2).

Por ende, se hace manifiesto que la efectividad del proceso educativo predomina sobre
información que se transmita a una gran cantidad de personas y que América Latina se
encuentra escalones por debajo del rendimiento mundial. Así pues, resulta inevitable crear
una relación entre la calidad de información que se consume y la forma en que se va
generando un avance dentro de las sociedades más prominentes en cuanto a desarrollo y
oportunidades.
Desde esta perspectiva, la educación termina siendo una condicional de progreso o
estancamiento en las comunidades, es decir, un factor de desarrollo; sin embargo, no se puede
responsabilizar a este servicio de manera única y exclusiva, tanto de los problemas
adicionales que suele vivir cada sociedad como de la manera en que los enfrenta (Barrera, et.
al, 2012).
En continuidad con lo anterior, es importante aclarar que el desarrollo económico de una
sociedad no se limita únicamente a las dinámicas a partir de las cuales se hace posible la
acumulación de riqueza o la eficiencia y eficacia del sistema educativo de un país; sino que
radica en el proceso de expansión de las libertades humanas, entendiendo estas como un
medio que permite fortalecer la capacidad de los individuos de influir en su entorno de
acuerdo con sus deseos y expectativas (Sen, 1999).
Es así como desde las oportunidades sociales, concebidas como la prestación de los servicios
públicos de calidad, principalmente educativos y sanitarios, es posible generar beneficios
tanto a la vida privada de los individuos, como a su capacidad de participación eficaz en las
actividades políticas y económicas de su comunidad (Sen, 1999). Esto, teniendo en cuenta
que el proceso de formación académica es un elemento estructurante en la creación de
personas críticas, capaces de cuestionar, debatir y generar estrategias que permitan la
consolidación de un cambio acorde a las necesidades de los contextos políticos, sociales y
económicos en los que se encuentran.
1.2.

Acceso y cobertura en la educación básica en Colombia

Ahora bien, en Colombia durante los últimos años se ha mejorado de manera constante la
cobertura educativa y las posibilidades al acceso de esta en la mayoría de los sectores
apartados del país, obedeciendo al mandato de la Constitución de 1991 donde no solo se

establece la educación como un derecho de la población, sino que también hace al Estado
responsable de garantizar la cobertura y calidad de esta.
De este modo, es posible evidenciar que el proceso de descentralización en el país ha
generado oportunidades de innovación y liderazgo que permiten una mayor capacidad de
respuesta frente a las necesidades locales, facilitando el aumento del número de matriculados
en la educación básica (primaria y media) a lo largo del territorio nacional (Mineducación,
2016), por lo que la relación entre cobertura y educación de los primeros niveles de formación
se encuentra siempre en constante aumento, pues el manejo del sistema educativo de forma
autónoma, desde las administraciones locales, ha permitido el desarrollo de estrategias
aterrizadas a los contextos de cada territorio.
A pesar de esto, el país aún presenta una serie de retos que responden al complejo contexto
de los estudiantes, pues el acceso a la educación está determinado por factores que inciden
en el bienestar y la permanencia de los niños, niñas y jóvenes en las instituciones, tales como
la alimentación escolar, los ambientes de aprendizaje, la existencia de formas de
discriminación y exclusión, la infraestructura educativa, entre otros. Sin embargo, desde el
Ministerio de Educación en su Plan Estratégico Institucional señalan acciones concretas
orientadas a brindar una educación con calidad y fomentar la permanencia en los distintos
niveles de formación académica (Mineducación, 2019).
Un ejemplo de lo anterior es el establecimiento de una estrategia de formación en la carrera
docente, que cuenta con cuatro ejes: formación inicial, formación de docentes en servicio,
formación posgradual y consolidación de la Escuela de Liderazgo para rectores. A partir de
esto, se busca promover el desarrollo personal y profesional en el marco del fortalecimiento
de las prácticas pedagógicas bajo un criterio de excelencia (Mineducación, 2019).
Por otro lado, en cuanto a acciones relacionadas con el desarrollo de competencias de los
estudiantes, se plantea el fortalecimiento del Programa Todos a Aprender- PTA, el Plan
Nacional de Lectura y Escritura, el Programa Nacional de Bilingüismo, la implementación
gradual de la jornada única, el fomento en la formación de competencias ciudadana y
socioeconómicas, así como la ampliación de materiales y recursos de calidad orientados a
generar procesos de innovación y gestión del conocimiento dentro de las instituciones

educativas, en el marco de una ciudadanía digital, pluricultural y democrática
(Mineducación, 2019).
Adicionalmente, existen estrategias como Entornos Escolares para la Vida que buscan
consolidar la función protectora de las instituciones educativas, resaltando la
corresponsabilidad de estas en articulación con los diferentes actores que rodean a la
población estudiantil y que son fundamentales para su desarrollo socioemocional. De este
modo, a través de tres componentes como lo son Emociones para la vida, el Sistema Nacional
de Convivencia Escolar y Pensamiento crítico e histórico, se pretende brindar una atención
integral en derechos a los estudiantes, en el marco de la construcción de una ciudadanía ética,
democrática e incluyente (Mineducación, 2019).
Así pues, es posible evidenciar la existencia de una serie de esfuerzos desde establecimientos
y entidades educativas que, en cooperación y coordinación con los diferentes niveles
territoriales y administrativos, procuran mejorar de manera estructural la prestación del
servicio educativo en el país, para que este tenga mayores estándares de calidad que se vean
reflejados tanto en la continuidad del proceso formativo de los estudiantes, como en la
construcción de una sociedad más crítica y participativa.

1.3.

Calidad de la educación en Colombia.

Ahora bien, es importante aclarar que acceso y cobertura no se relacionan con la calidad de
la educación misma, por lo que la importancia que se debería dar a este aspecto radica en que
“los conocimientos y competencias de los estudiantes colombianos están distribuidos de
forma bastante desigual” (Barrera, et. al, 2012, p.8). En este sentido, muchas de las zonas del
país no cuentan con una base educativa progresiva que realmente enfoque su esfuerzo a
potenciar el desarrollo de los estudiantes, evidenciando un nivel de conformismo en la
política estatal la cual se agota en posibilitar cobertura dejando de lado todos los demás
factores que se asocian dentro del proceso.
En cuanto al contexto que se ha planteado desde hace décadas del progreso del país, hay
muchos enfoques que están relacionados de manera estrecha con la educación y la potencial
calidad que se deriva de la misma, teniendo en cuenta que “únicamente dando una educación

de alta calidad a su población podrá Colombia alcanzar niveles de crecimiento económico
altos y sostenibles, que aseguren la reducción de la pobreza y la desigualdad, y sienten las
bases para una sociedad en paz” (García, et. al, 2014, p.1). Sin embargo, no existe un camino
fácil para alcanzar esos propósitos y es un objetivo que debe acomodarse dentro del corto y
el mediano plazo para poder generar los resultados que demanda la sociedad colombiana.
La calidad de la educación resulta ser un factor determinante en el marco de las posibilidades
existentes dentro de un mundo globalizado. A nivel de exámenes, para aprobar la educación
media y el bachillerato la evidencia muestra que un porcentaje muy alto de personas no goza
de las herramientas necesarias para poder obtener rendimiento dentro de las demandas de la
sociedad y lo que esta necesita. Sumado a la obviedad que se establece desde el lugar de
nacimiento y la relación estrecha que existe con el factor educativo, también hay que
mencionar que el estrato económico juega un papel fundamental dentro del acceso a unas
bases educativas de calidad, el resultado de la preparación y las oportunidades posteriores
que se puedan generar en la vida profesional (García, et. al, 2014).
Colombia experimenta un desarrollo estancado que no presenta mejora desde hace mucho
tiempo, una de las razones más marcadas es que la progresión de su avance no está bien
condicionada, por lo cual la carencia en la preparación acaba siendo evidente al momento de
generar resultados. Es por esto por lo que “la mejora en la calidad de la educación básica y
media es necesaria para potenciar los retornos de las políticas de primera infancia y para
permitir el buen desarrollo de las políticas de educación superior” (García et. al, 2014, p.8).
Llegados a este punto, es pertinente aclarar que en Colombia existen cinco grandes divisiones
en el apartado educativo: la educación inicial, la educación preescolar, la educación básicaque, para el propósito de este documento, es aquella que comprende los cinco grados de
primaria y cuatro grados de secundaria (DNP, 2022)-, la educación media y la educación
superior. De igual forma, es importante destacar que paralelamente, la vigilancia del proceso
educativo la realizan, a nivel territorial, los gobernadores y alcaldes distritales, directamente
o a través de las secretarias de educación, del organismo departamental o distrital que asuma
la dirección de la educación (Mineducación, 2022).
Por otro lado, iniciando un análisis sobre la evaluación, es necesario tener en cuenta que, en
el sistema educativo colombiano, prevalecen desde inversión pobre de capitales hasta un

rendimiento académico bajo de los estudiantes en todos los niveles, justificado en los
requerimientos mínimos de promoción de cada institución educativa que establecen que el
95% de los educandos deben aprobar el año escolar (Mineducación, 2002). Es por esto por
lo que se hace necesaria una aproximación profunda para generar contexto de revisión y
aplicación de normas y sistemas que vayan desarrollando los resultados esperados y que, de
manera conjunta, generen mejoramiento continuo para las próximas generaciones que
requiere la misma base social.
Si se tiene en cuenta que este contexto de evaluación sobre mejoramiento debe aplicarse bajo
estándares que den posibilidad a supervisión como base para mejorar y llevar un registro del
proceso, deben incluirse factores como “la calidad de la educación, los indicadores de logros
y los estándares establecidos para diferentes áreas, el currículo de las instituciones
educativas, la rendición pública de cuentas, la evaluación por resultados, y la evaluación por
competencias” (Vargas, 2014, p. 46). Si bie, dentro de determinadas condiciones de
diagnóstico no es complejo asimilar este tipo de iniciativas, resulta ser un proceso que
requiere de tiempo para lograr el mismo nivel de cobertura nacional que hay con el acceso
básico a la educación, ya que no es lo mismo aplicar la estrategia puntual a que se logre de
manera inmediata el objetivo general que está delimitado para la obtención de los resultados
esperados (Vargas, 2014).
Finalmente, es posible determinar que no se trata de aplicar esquemas que cambien los
modelos, se trata de implementar esquemas que sean verificables, comprobando su
efectividad con base en los resultados reales dentro de las poblaciones. Esto, teniendo como
referente que calidad parece ser la palabra que se delimita dentro de todos los escenarios; sin
embargo, es necesario discutir también el nivel de efectividad de la enseñanza que existe en
el país.

1.3.1. Factores que inciden en la calidad de la educación y estrategias de
transformación
Para dar acercamiento a la afirmación anterior, es posible plantear como ejemplo la situación
de los educadores que optan por basarse en sistemas estancados que no presentan ninguna
validez, generando un nivel de insuficiencia enorme que no se logra erradicar por la misma

razón establecida desde la cobertura. Adicionalmente, existe un prejuicio desde las
instalaciones, la ubicación y el estrato, sobre la manera como se imparte una clase y los
resultados que se esperan dentro de los estudiantes, lo cual hace que todo el proceso requiera
una aproximación muchísimo más global para poder iniciar su intervención (Vargas, 2014).
Los docentes, que desde su capacidad operativa pueden o no ser parte del problema, se ven
afectados por factores como la capacitación que reciben y la finalidad que necesitan asumir
para poder obtener el resultado esperado, teniendo también en cuenta que el sector económico
de la docencia acaba siendo golpeado, lo que limita el desarrollo de competencias efectivas
de enseñanza. “Respecto a las formas de evaluación no se profundizó en los aspectos teóricos
ni investigativos sino operativos: el docente estaba más interesado en la aplicación, los
criterios y el escalamiento de los indicadores de evaluación” (Vargas, 2014, p.70).
Nótese, entonces, la forma en la cual se hace énfasis en la problemática presentada dese la
docencia, pues esta suele ser practicada superficialmente por razones que van más allá de su
propósito; sin embargo, es todo el sistema educativo el que acaba siendo afectado por
diversidad de factores y, al final, solo se toma como referencia a la calidad de la educación
sin establecerse que esta comprende un conjunto de actores que fallan, de manera simultánea,
en la obtención de resultados esperados. Este hecho, quizás se deba a la existencia del modelo
educativo colombiano vigente que carece de efectividad, al concentrarse en aumentar la
cobertura y el acceso a la educación sin tener en cuenta la calidad en la prestación del servicio,
debido a los procesos de formulación y construcción que se reduce a postulados simplistas y
no se adaptan a las necesidades de la sociedad. Por estas razones, debe comprenderse que se
requiere reformar el sistema educativo a fin de eliminar el deterioro, siendo este un esfuerzo
colectivo el cual va más allá de acciones localizadas que suelen quedarse en buenas
intenciones por falta de recursos y apoyo institucional (Bonilla, 2014).
Aun así, en la actualidad también es necesario determinar que el grado de afectación es
proporcional a los mismos factores que se han desarrollado desde los primeros postulados
sobre reformas educativas y la manera como se imparte este tipo de enseñanza. Se ha anotado
constantemente que “persisten aún rezagos significativos tanto en cobertura como en calidad
que afectan especialmente a los hogares de bajos ingresos, a algunas regiones geográficas, a
la población rural y a las minorías étnicas” (Delgado, 2014, p.3). También predomina la

calidad educativa en las zonas más privilegiadas del país en cuanto a ubicación y en tanto a
la obtención de una mayor efectividad al terminar el desarrollo de las prácticas:
estructuralmente hablando, los más ricos y de estabilidad económica promedio son los que
reciben la mejor calidad educativa que los más limitados en cuanto al dinero y la ubicación.
La tasa de rendimiento, la cual, dentro del Sistema Nacional de Indicadores para Educación
Preescolar, Básica y Media puede ser representada por la Tasa de Aprobación, la Tasa de
deserción intra-anual, la Tasa de repitencia, la Tasa de reprobación, la Tasa de Analfabetismo
o los Años de escolaridad de la población, posee una alta capacidad de mejora; sin embargo,
esto requiere un esfuerzo colectivo que lastimosamente hoy no tiene ninguna base a pesar de
la diversidad de métodos orientados a la búsqueda de mejores resultados (Mineducación,
2013).
Lo anterior, se debe a la existencia de partes que se interesan más en fortalecer ángulos
específicos de conveniencia y no en la importancia de colectivizar los beneficios del sistema
educativo para generar una mejor oportunidad de crecimiento dentro de la sociedad. Es por
esto por lo que los miembros de la sociedad en condición de generar un cambio simplemente
no toman acciones que permitan transformar el proceso formativo pues, a la larga, este
depende de una restructuración del modelo educativo, centrada en la consecución de una
mayor equidad en las distribuciones de la riqueza y en la obtención de patrimonio, tendientes
a cubrir las brechas que existen en el país, en términos de cobertura, acceso y calidad en
educación básica (Delgado, 2014).
Existen, entonces, muchos agregados dentro de dicha estructuración, por ejemplo, es
evidente que la cantidad de tiempo en educación varía según la sectorización desde la cual
se presenta, “las medias jornadas ofrecen un servicio de menor calidad, y la calidad es tanto
o más importante que la cantidad en cuanto al impacto de la educación sobre el crecimiento
y el desarrollo” (Bonilla, 2014, p.4), infiriéndose, de este modo, una relación especial en la
necesidad de modificar los tiempos de clase con el fin de lograr mayores índices de calidad.
Si bien se han logrado acercamientos que pueden no brindar garantías de efectividad, es
necesario dictar medidas más completas para las zonas donde no es posible dar más
rendimiento con horarios extendidos, puesto que muchos sectores, por falta de recursos,
tecnologías y la evidente ubicación, no poseen ni el tiempo ni la capacidad de implementar

continuidad en las jornadas escolares. En este sentido, es necesario también desarrollar una
estrategia orientada a encontrar el camino sobre el cual zonas con condiciones específicas,
en donde no sea posible realizar un proceso de unificación de jornada, accedan a menor
tiempo de formación, pero con variables de mucha mayor calidad al obtener los resultados
necesarios, a través del cambio en estrategias pedagógicas más dinámicas y un
acompañamiento más personalizado a cada estudiante (Bonilla, 2014).
Obedeciendo a lo anterior, cobran relevancia los métodos de enseñanza basados en objetivos
específicos, para lo cual es necesario el desarrollo de estudios previos, con la respectiva
supervisión, cuya finalidad sea encontrar el camino más adecuado para la obtención de
resultados a través del seguimiento necesario que permita darle mejoramiento a la situación
y fijar principios operativos exitosos (Bonilla, 2014). Por ende, el rol del gobierno debería
expandirse al logro de un camino de enseñanza más heterogéneo, donde se propenda por
establecer modelos educativos participativos, inclusivos, pluriculturales y democráticos.
A pesar del compromiso institucional en la transformación de las dinámicas de enseñanza y
aprendizaje, es posible evidenciar algunas barreras que impiden la implementación exitosa
de las transformaciones necesarias en el sistema educativo; en este sentido, una problemática
importante radica en la no disponibilidad de tiempo de las escuelas para ampliar sus jornadas,
lo cual ocasiona bajos rendimientos. Debido a esta razón “[…] En lugar de ampliar la jornada
escolar, algunas instituciones educativas y Secretarías de educación pueden haber invertido
más en la planta física y en la calidad de los docentes” (Bonilla, 2014, p.26); pues esto implica
tanto el desarrollo de acercamientos que permitan a los estudiantes sentirse más cómodos
dentro de su enseñanza, como una diferenciación entre docentes en capacidad para atender
las normas necesarias dentro de los procesos educativos.
Consecuentemente, hablar de cambios implica comprender cuál sería el proceso de transición
que deben vivir los estudiantes y qué tan factible sería aplicar un modelo global a todo el país
o evaluar sectores desde la aceptación que esto representa (Miranda, 2015). Ahora bien, es
un consenso que “[…] Un país que logre que todos sus ciudadanos accedan a la educación y
a la asistencia sanitaria, puede obtener muy buenos resultados en cuanto a longevidad y
calidad de vida de toda la población” (London, 2006, p.22).

Por ende, es posible afirmar que el conocimiento siempre ha sido diferencial en cualquier
sociedad, dependiendo de sus estructuras comunitarias y el caso actual del país no parece ser
distinto toda vez que necesita encontrar un nivel mucho más avanzado de educación, que
apunte a mejorar tanto las condiciones de vida de las próximas generaciones como las
finalidades de la generación actual en cuanto a su calidad de vida. Es por esto que, con base
en las afirmaciones de diversos autores, resulta ser errado pensar que las personas lograrían
avanzar con dinero sin ninguna educación, pues el avance proviene del conocimiento y de la
manera como se usaría dicho dinero; un claro ejemplo se evidencia al analizar las condiciones
manejo económico de una persona que sabe cómo administrar el dinero, pues estaría en mejor
condición de sobrevivir que una que reciba mucho más pero que no tenga idea de cómo
invertir, dividir o encontrar la manera óptima de generar riqueza con el mismo (London,
2006).
Por otro lado, el proceso de costo y la necesidad de asumir desde otros sectores del
presupuesto es otro interrogante que no se discute dentro de las ideas de cambio; por ende,
muchas veces se asumen supuestos que son insuficientes para aplicar porque simplemente
carecen de viabilidad económica. En este sentido, se explica por qué es insuficiente que el
país se haya “centrado más en cobertura, por lo cual se busca disminuir costos para repartir
los ingresos entre más personas, a costa de sacrificar la calidad de la educación, lo que se ha
visto reflejado en las pruebas Pisa” (Gómez, 2015, p.44).
Así pues, se destaca que la administración educativa es una temática con un nivel
significativo de investigación, pero con muy poca base aplicable dentro de la realidad actual
de la sociedad, razón por la cual debe establecerse un patrón de intervención por sectores o
por competencias, ya que acaba siendo la manera óptima de rendir respecto a las expectativas
y a la manera como se interviene un sector que cada día parece verse más afectado (Herrero,
2001). Por lo que a pesar de que existan una cantidad importante de medios y de propuestas,
aún es necesario verificar la aplicabilidad de estas a los contextos específicos de cada
territorio del país.
En última instancia, los cambios y las mejoras en la calidad de la educación básica en buena
medida también dependen de la iniciativa de los sectores más prominentes del país, por el
simple hecho que estos requieren de un aporte político para fines presupuestales, de la

conformación de grupos de intervención, de la designación tanto de instituciones como de
personas encargadas de evaluar la efectividad de los modelos educativos y de la manera en
que se van adaptando a las diversas situaciones de las distintas regiones del país (Pérez,
2019). Lo anterior, teniendo en cuenta que una sociedad puede llegar a enfrentarse a cambios
bruscos dentro de su funcionamiento si llega el punto donde se avanza de tal modo que la
única mano de obra que quede no esté preparada para responder, adaptarse y modificar las
realidades del mundo, tal como sucede con una clase media que no posea conceptos sólidos
sobre el funcionamiento y el manejo de los recursos (Sen, 2004).
Partiendo de la información presentada en los apartados anteriores, es posible afirmar que la
calidad de la educación en Colombia responde principalmente a un proceso que se encuentra
en constante transformación y mejora, pues esta no debe limitarse únicamente al aumento en
el acceso y cobertura al sistema educativo por parte de los niños, niñas y jóvenes; puesto que
garantizar el derecho a esta población también debe comprender tanto las herramientas como
las acciones que dignifiquen y orienten el proceso formativo a mejorar la calidad de vida de
la población.
Es por esto por lo que, desde los últimos años, desde las entidades relacionadas con la
educación en Colombia, bien sea a nivel nacional o local, se ha buscado transformar la visión
respecto al modelo educativo del país, no solo procurando ampliar la cobertura a través del
establecimiento de instituciones educativas y la ampliación de la planta docente sobre todo
en los territorios más alejados de los centros poblados; sino también por medio del constante
fortalecimiento de estrategias que permitan el acompañamiento a los estudiantes tanto dentro
de los establecimientos educativos como alrededor de sus hogares y contextos específicos.
Así pues, centrar la calidad de la educación en la agenda política del país se ha constituido
en un reto donde se requiere la cooperación y la coordinación de actores públicos y privados,
para lograr establecer dinámicas de enseñanza y aprendizaje integrales que comprendan la
formación y constante modernización de nuevas estrategias pedagógicas por parte de los
docentes, el establecimiento de ambientes de formación sanos, el desarrollo de una
infraestructura escolar moderna, el acompañamiento a las condiciones físicas y emocionales
de los estudiantes, entre otras variables.

De esta forma, al garantizar el pleno desarrollo de los estudiantes y las condiciones óptimas
para dar el máximo aprovechamiento al proceso de aprendizaje, se logra directamente una
mejora en los resultados obtenidos tanto de manera individual como institucional en los
diferentes mecanismos de evaluación, determinados de manera general por las pruebas de
Estado aplicadas en el territorio nacional(Mininterior, 2016). Esto, como consecuencia de
establecer un modelo educativo integral que no se preocupe únicamente por los resultados
académicos, sino que también entienda que existen factores externos que se encuentran en el
contexto particular de cada alumno o alumna, los cuales inciden de forma sustancial en su
respectivo rendimiento (Herrera, 2019).
1.4 Evaluación de la calidad para la educación básica
Para el desarrollo del presente apartado, se inició una investigación basada en los conceptos
de evaluación, calidad de la educación, indicadores educativos de calidad y política pública
de educación; esto, con la finalidad de hacer un reconocimiento sobre las estrategias
existentes desde las entidades relacionadas con la gestión y seguimiento al sistema educativo
del país.
Sin embargo, en complementariedad con lo anterior, se hace fundamental generar nuevas
propuestas que bien sea fortalezcan las estrategias presentes o generen nuevas acciones
orientadas a robustecer tanto la capacidad de los individuos para desarrollar un proceso de
aprendizaje más completo, como las facultades de las instituciones para generar herramientas
pedagógicas que trasciendan en la formación de los estudiantes y atiendan de manera integral
sus necesidades.
Así pues, es posible obtener como resultado una mejora en la calidad de la educación que se
traduce así mismo en una ampliación de las capacidades de los individuos para incidir de
manera eficiente en las decisiones que impactan su comunidad; planteando de este modo, esa
relación directa entre educación y desarrollo.
Sin lugar a duda, el proceso evaluativo es un elemento crucial para la medición de la calidad
de la educación, para lo cual el Ministerio de Educación Nacional en coordinación con el
Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación- ICFES, realiza una serie de

exámenes aplicados de manera periódica a estudiantes en sus diferentes niveles de formación,
conocidas como las pruebas SABER (Herrera, 2019).
Adicionalmente, Colombia participa en la realización de pruebas externas internacionales
como lo son las pruebas PISA- Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos,
SERCE- Segundo Estudio Regional Comparativo y Explicativo, TERCE- Tercer Estudio
Regional Comparativo y Explicativo, y finalmente, TIMSS- Estudio Internacional de
Tendencias en Matemáticas y Ciencias. Estas, sirven como herramienta para conocer el
impacto de las políticas en educación Básica y media aplicadas en el país, a través de la
medición de conocimientos en áreas temáticas básicas y generales para todos los estudiantes
de la región (Herrera, 2019).
Es por esto por lo que los sistemas de evaluación, entendidos desde la implementación de
pruebas estandarizadas a nivel nacional, hasta la participación del país en exámenes
internacionales, se constituyen en el principal indicador utilizado desde el aparato estatal para
la formulación de la política en educación encaminada a mejorar los estándares de calidad.
Sin embargo, esta estrategia de medición si bien permite el reajuste de la política pública, en
términos de reconocer las zonas que requieren de una atención especializada y en las cuales
se debe prestar una mayor focalización de las ayudas en educación, presenta el riesgo de
concentrar únicamente las acciones en mejorar la calificación sin tener en cuenta el contexto
del estudiante.
Respondiendo entonces a los resultados obtenidos en las pruebas mencionadas con
anterioridad, el Ministerio de Educación ha diseñado Índice Sintético de Calidad Educativa
como una herramienta para el seguimiento del progreso de las instituciones educativas,
identificando fortalezas y posibilidades de mejora. Sin embargo, esta escala de medición
presenta una serie de problemáticas que impiden desarrollar posteriores estrategias de mejora
aterrizadas a las necesidades generales del sistema educativo, como lo son el
desconocimiento de la diversidad de condiciones que presentan las instituciones educativas,
la unidireccionalidad de la medición de calidad, la presentación de problemas en la selección
de indicadores, la ausencia de acompañamiento de instancias tanto no gubernamentales como
internacionales, entre otras (Zambrano, 2015).

Teniendo en cuenta lo anterior, se han tratado de implementar mecanismos dirigidos a
minimizar las problemáticas de la educación en el país como el Programa Todos a Aprender,
por medio del cual se busca optimizar la calidad de la educación en instituciones educativas
focalizadas a través del mejoramiento en los resultados de las pruebas SABER. Esto, teniendo
en cuenta una serie de componentes estratégicos, como el pedagógico, que se refiere al
perfeccionamiento de las prácticas de aula; el de formación, que representa el diálogo entre
docentes y tutores sobre las problemáticas presentadas en el aula de clase; el de gestión
educativa, en donde se otorgan responsabilidades a cada actor del proceso educativo; y,
finalmente, el de condiciones básicas que busca garantizar a las instituciones las herramientas
y elementos esenciales para desarrollar su labor de forma integral (Herrera, 2019).

Capítulo 2. Estado del arte de la educación básica en Colombia: una propuesta de
sistematización del universo documental
2.1. Consideraciones metodológicas
Un Estado del Arte consiste en una estrategia de investigación útil para poder aclarar dudas
acerca de un tema de manera concisa, siguiendo pautas investigativas diferenciales que
aporten a la generación de conocimiento mediante la revisión de las bases investigativas
sobre las que se desarrolla la producción académica consultada. Existen conceptos y maneras
de interpretar esa investigación y la idea fundamental es determinar el camino más acorde
desde el cual se puede responder el interrogante que sirve de hilo conductor del Estado del
Arte (Vargas, et, al, 2015).
De igual forma, en un Estado del Arte es necesario establecer pautas previas sobre por qué
debe desarrollarse y en qué condiciones resulta efectivo adelantar dicho proceso, para este
caso se hace una conjetura donde el Estado del Arte surge como una alternativa que permite
sistematizar un conocimiento imbuido de interrogantes o que ya ha logrado sobrepasar la
base racional básica, para fortalecer una perspectiva precedente (Penagos, et, al, 2004; Ibáñez
y Niño, 2018). Por lo cual, hay que aclarar que el Estado del Arte no es un proceso fácil pero
que, partiendo de las bases correctas desde la formulación de la pregunta a desarrollar, suele
ser muy efectivo en los resultados que aporta puesto que implica un ejercicio metodológico
sólido el cual aporta efectividad al poder ser desarrollado con parámetros funcionales
acordados desde sus cimientos teóricos (Penagos, et, al, 2004).
Es igualmente importante, dentro de todo el proceso, seguir pasos específicos que permitan
no solo alcanzar la respuesta a las preguntas que se plantean desde el objetivo; ya que también
debe determinarse los qué y los cómo, desde una base interrogativa que clasifique el resultado
final como el más apropiado desde la solidez de las respuestas que se logran exponer (Uribe,
2011). Por ende, tiende a presentarse un contexto muy amplio de confusión de lo que se hace
en un Estado del Arte; sin embargo, la finalidad del proceso en cuestión es servir de referente
para el desarrollo de eventuales perspectivas capaces de aportar a la inserción de más
conocimiento o para establecer patrones funcionales que apoyen otras revisiones
documentales que complementen o corrijan sus precedentes (Uribe, 2011).

Así mismo, debe entenderse que la finalidad de un Estado del Arte va mucho más allá de
sentar las bases regulares de investigación, toda vez que el producto final debe tener la
capacidad de escalarse para poder ampliar conocimiento en un futuro o para servir de apoyo
para las personas que necesitan enfocar investigaciones similares, razón por la cual debe
lograrse determinar un contexto y un resultado que también aporte bases de socialización a
la generación de conocimiento con aportes de pares similares (Uribe, 2011).
Así pues, el Estado del Arte aporta una gran cantidad de aproximaciones pues su carácter
investigativo obliga a contrastar información en busca de recolectar ideas que logren aclarar
el origen de las dudas y los problemas metodológicos o epistemológicos prevalentes en la
problemática-temática objeto de estudio; mediante este proceso es que se crean perspectivas
racionales que permiten fundamentar metodologías de trabajo y dar respuesta a los de
interrogantes que llevan a hacer el mismo Estado del Arte. Igualmente, hay que seguir pasos
que son los que acaban dando sentido a la aproximación formal que se quiere representar: en
cuanto al tema en cuestión, es necesario establecer una contextualización previa acorde al
tema que se quiere abordar, además de la manera como se van a responder los interrogantes
que se han ido planteando; seguido de una clasificación que se desarrolla cumpliendo la fase
previa y requiere un punto de vista analítico que desarrolle un criterio lo suficientemente
bueno para desechar lo que es desechable y no cumple con la meta establecida, así como para
enfrentar convergencias y divergencias que faciliten encontrar el camino más despejado en
al proceso de aclarar las dudas y formar un análisis completo (Penagos, et, al, 2004).
Finalmente, debe ofrecerse un aporte de categorización teniendo en cuenta que se debe lograr
un objetivo específico, por esta razón no se trata de hacer una investigación y adaptar las
respuestas a lo que se encuentra. En el caso de la categorización, la recomendación es abordar
las cuestiones clave que se puede observar dentro de los documentos, el grado de pertenencia
hacia los enfoques investigativos que se trabajan en el tema de interés y cómo se puede lograr
tanto generar una aproximación a la resolución del problema, como dimensionar una
perspectiva que permita determinar y caracterizar tanto los hallazgos como los vacíos
persistentes en la temática o problemática investigada (Penagos, et, al, 2004).
Es necesario, igualmente, conocer el nivel de apropiación que se logra dentro de un Estado
del Arte y esto parte desde el resultado final y la capacidad de uso que se genera hacia la

consecución de objetivos: ya sea desde un ángulo correctivo, informativo o de aportación, el
Estado del Arte es fuente de resultados comprobables para evaluar su efectividad, porque si
no existe uno de estos elementos tal vez no puede hablarse de una solidez en el mismo. En
este sentido, debe establecerse una base funcional que permita implicarse en la parte
productiva de manera adecuada, debido a la relación que existe entre un análisis objetivo y
un aporte que resulte en una asimilación importante de las temáticas y que también permita
generar valor agregado al tema de trabajo (Uribe, 2011).
Por otra parte, más allá de la importancia y el resultado de generar una posición frente al
tema de investigación, se requiere asumir también que dentro de este proceso existen
principios que pueden servir de base estructural para aplicar los conceptos y para poder
encontrar el camino más adecuado al momento de orientar un tema, razón por la cual es
importante encontrar la manera de que, más allá que se entienda el concepto y la finalidad
del método, este sea escrito en palabras que resulten ser vitales para la persona que resuelva
usarlo de base con fines analíticos. Igualmente, también resulta ser crítica la necesidad de
seguir las bases óptimas de información y la integración que se logre al momento de
recolectarla, puesto que mucha información está disponible para consulta, pero no toda suele
tener las bases operativas que asume un tema y tampoco tiene el nivel de coherencia
mencionado desde la expresión de sus métodos y la resolución de los detalles a tratar (Ibáñez
y Niño, 2018).
La necesidad que justifica a un Estado del Arte, va mucho más allá de la conceptualización
que ofrecen otros sistemas de estudio como suele suceder con el marco teórico y otro tipo de
investigaciones, ya que con el Estado del Arte lo que se busca es encontrar la manera más
racional de generar conocimiento siguiendo pautas previas y dejando cabida a
cuestionamientos externos, así como a la generación de nuevas ideas y a la capacidad de
retomar la investigación de manera progresiva dentro del corto plazo. En este sentido, el
Estado del Arte es una herramienta muy útil porque permite adelantar una investigación
documental mucho más sistemática sobre el tema o problema en cuestión (Uribe, 2011).
De igual manera, en los estados del arte es necesario revisar y cimentar los avances
investigativos realizados por otros, contrastando enunciados provisionales y explorando
nuevas perspectivas respecto a los objetivos de estudio, la forma de abordaje y las

metodologías, incluyendo las respuestas a las que se ha llegado. Así mismo, se presenta la
necesidad de diferenciar varias tareas y aspectos que lo atañen, como es el caso de los marcos
teóricos que están dirigidos a establecer los modelos explicativos que pueden ser utilizados
para analizar e intervenir en los problemas investigativos y en la revisión documental que es
parte consustancial de los estados del arte la cual obliga a no solo desarrollar rastreos de
textos editados, si no de experiencias investigativas previas (Penagos, et, al, 2004).
En síntesis, el estado del arte es un tipo de investigación de la investigación que tiene como
fin determinar cuáles son los límites de lo ya sabido en la literatura existente sobre un tema
o problema, con la finalidad de preguntarse por lo inédito, llevando a ser pensado e
investigado desde el acumulado en el campo del conocimiento; de igual manera, los estados
del arte representan la primera actividad de carácter investigativo y formativo por medio de
la cual el investigador se pregunta de forma inicial qué cuestiones se encuentran suficiente
ilustradas en el problema de la investigación, cómo se han abordado y cuáles vacíos persisten
(Penagos, et, al, 2004).
2.2 Caracterización del universo documental del Estado del arte sobre la educación
básica en Colombia
Un estado del arte sobre la evaluación de la calidad en educación básica en Colombia nos
ofrece una manera de percibir y apropiarnos de un presente más amplio sobre la información
disponible en torno a esta temática y, así mismo, permite desarrollar una contextualización
sobre el tema a partir de los trabajos consultados, posibilitando establecer un aporte más
amplio sobre el tema al caracterizar de manera inicial lo que se ha dicho y lo que falta por
tratar; por consiguiente, es necesario revisar y conocer los avances realizados por otros para
poder tener nuevas perspectivas respecto al tema tratado.
De forma paralela, el estado del arte abordará la delimitación del universo documental que
permita elaborar una aproximación cuantitativa del mismo en función de los objetivos
presentados en el documento, teniendo como base un análisis crítico sobre la educación de
calidad en el nivel de educación básica en Colombia, durante los últimos 10 años. De igual
manera, pueden incluirse referencias adicionales como complemento de la información,
permitiendo determinar los enfoques, sustentos teóricos, los análisis desarrollados y los
impactos de los resultados a la fecha. Para el presente Estado del arte se analizaron un total

de diez documentos que se encuentran relacionados directamente con las dinámicas de la
evaluación de la calidad en Colombia, teniendo en cuenta diagnósticos, propuestas, prácticas
evaluativas y los retos que ha presentado el país en la última década.
Es por esto por lo que, en primer lugar, se realiza un análisis en torno a la calidad de la
educación en el país, para lo cual el trabajo de Rodríguez, Maldonado y Barrea (2012)
titulado Calidad de la educación básica y media en Colombia: diagnóstico y propuestas sirve
como fundamento teórico al realizar no solo un análisis en torno a la situación de la calidad
de la educación colombiana, sino también una propuesta de política educativa que permita
alcanzar la calidad de la educación en los niveles referidos en su título. De este modo, los
autores conciben a la educación como una herramienta efectiva de movilidad social, que tiene
un impacto directo en el desarrollo integral y sostenible de la comunidad.
En el mismo sentido, el artículo Calidad de la educación primaria en Colombia:
conceptualizaciones y tendencias, evalúa el impacto de las políticas recientes para el
mejoramiento de la calidad de la educación básica, el desarrollo educativo y los procesos
gestionados en esta materia. Por lo que, desde los planteamientos presentados en este trabajo,
se enlaza la concepción de calidad con la generación de cambios específicos en la vida
cotidiana de los estudiantes dentro y fuera de la escuela (Montes, 2017).
Lo anterior, a partir de la orientación que se le otorga a la prestación de un servicio educativo
de calidad en relación con la satisfacción de las necesidades básicas de aprendizaje, así como
la formación de actitudes y hábitos que contribuyan a alcanzar niveles óptimos de calidad de
vida. Lo cual, permite el desarrollo de un ejercicio de participación ciudadana en la toma de
decisiones públicas con conocimiento de causa, al mismo tiempo que estructura la formación
de ciudadanos capaces de proponer la renovación de los valores humanos, bien sea desde una
dimensión local o desde una perspectiva más universal (Montes, 2017). Así pues, el autor
propone como factores determinantes de la calidad educativa el conseguir a las personas más
aptas para ejercer la docencia, procurar por su desarrollo eficiente y garantizar un sistema
capaz de brindar las mejores instrucciones a los estudiantes para mejorar su desempeño. Esto,
teniendo en cuenta que todas las experiencias exitosas centran su política educativa en la
integración de estos tres factores con la finalidad de potencializar el progreso e incrementar
las posibilidades de los individuos cuando acceden a la educación (Montes, 20217).

En esta misma línea, García, Torres y Zuluaga (2015) en su texto Calidad y costos en la
educación en Colombia: mirada a colegios públicos, privados y en concesión, realizan un
análisis con relación a la división de la educación en Colombia comparando los costos e
inversión de los estudiantes adscritos al sector público o privado y los resultados presentados
por los mismos. De igual forma, se realiza una comparativa entre la inversión en educación
desde los países desarrollados y los no desarrollados como es el caso de Colombia,
evidenciando de manera directa los bajos niveles de inversión que se gestionan en el país; lo
cual puede relacionarse de manera directa con los índices de desarrollo de la población.
En tal sentido, los autores realizan un análisis en torno a los niveles de inversión en
educación, a partir del cual se evidencia que el gasto por estudiante en países como Estados
Unidos es de 10.958 dólares anuales para primaria y 12.731 para secundaria, mientras que en
Colombia es de 1.094 y 1.164 dólares para cada nivel de formación; en consecuencia, los
resultados en exámenes internacionales como las pruebas PISA presentan una gran diferencia
en cuanto a los puntajes obtenidos en cada país. De esta forma, es posible establecer que la
inversión en educación es un determinante importante para el desarrollo de una región, puesto
que la concentración de la política educativa en aumentar la cobertura ha representado para
Colombia la búsqueda constante para la reducción de costos por estudiante; lo cual, ha
significado una disminución en la calidad de la educación, reflejada en la comparación de los
mejores resultados del país con los peores puntajes de países como Japón y Noruega en las
pruebas PISA (García, et, al., 2015).
Finalmente, la definición de los parámetros de calidad se da a través de un proceso de
evaluación, el cual, como lo plantea el texto Evaluación de la calidad en la educación básica
y media en Colombia, se encuentra previamente definido por el Ministerio de Educación
Nacional. Por ende, el artículo tiene por objetivo analizar las acciones emprendidas desde el
Ministerio para alcanzar la calidad educativa en Colombia de una forma digna por medio de
programas e iniciativas que tienen en cuenta las problemáticas que surgen del contexto de los
estudiantes (Herrera, 2019).
Así pues Herrera (2019), en su investigación destaca la existencia de una serie de acciones y
programas creados por el Ministerio de Educación en pro de mejorar la calidad educativa en
el país, reconociendo los esfuerzos realizados desde la institucionalidad para perfeccionar el

sistema nacional de evaluación educativa. Sin embargo, reconoce la necesidad de identificar
estrategias de evaluación que permitan dar un mejor seguimiento al funcionamiento del
sistema educativo y una serie de cambios en el marco de una reforma educativa orientada a
generar políticas de Estado que configuren una mejora en la calidad de la educación del país.
Igualmente, el artículo Prácticas evaluativas en la educación básica primaria en el
Municipio de Pereira, presenta un acercamiento a las dinámicas de evaluación utilizadas por
los docentes con la finalidad de construir una teoría sobre las mismas; para así, determinar la
calidad del sistema educativo bajo los parámetros de calificación vigentes en la normatividad
(Vargas, 2014).
En este sentido, la autora realiza una categorización frente a los modelos y estilos de
enseñanza utilizados por los docentes en su ejercicio pedagógico, los cuales se dividen en
retroalimentación, formación para el trabajo, formación en los aspectos actitudinales,
profesor explicador, participación de los estudiantes, formación de los aspectos cognitivos,
complementarios y formación de la persona. De este modo, las anteriores categorías se
constituyen en un elemento fundamental para lograr evidenciar la existencia de estilos
particulares de enseñanza, cuyo objetivo final es la creación de estrategias utilizadas por los
docentes para generar en el estudiante el conocimiento y vivencia de múltiples métodos de
aprendizaje (Vargas, 2014).
Ahora bien, teniendo como base un diagnóstico referente a la calidad de la educación en
Colombia y su sistema de evaluación frente a las condiciones en la prestación del servicio,
es posible evidenciar algunos de los retos que presenta en país en esta materia. Para lo cual
se realizó la revisión de dos textos significativos, en primer lugar, se encuentra el artículo La
educación básica y media en Colombia: retos en equidad y calidad (Delgado, 2014) y,
posteriormente, el documento Retos de la calidad de la educación básica primaria en
Colombia (Montes, 2015).
En este primer texto, el autor presenta un balance sobre la evolución reciente del sistema
educativo colombiano en los niveles de educación preescolar, básica y media para identificar
los principales retos que presenta para avanzar en calidad y equidad; evidenciando que las
mayores dificultades radican en el acceso y permanencia más que en la cobertura misma, por
lo que estas son variables asociadas principalmente a factores socioeconómicos y

poblacionales (Delgado, 2014). Dentro de este orden de ideas, es fundamental reflejar la
incidencia que tienen las condiciones de pobreza respecto al acceso y permanencia de los
niños, niñas y jóvenes en el sistema educativo; revelando, de esta forma, la existencia de una
amplia brecha económica y social. En efecto, la problemática de la inequidad en la educación
termina por manifestarse de múltiples formas como lo es una menor cantidad de años de
escolaridad promedio para la población de menores ingresos, así como mayores tasas de
analfabetismo, matrícula y permeancia tanto en la población rural como étnica; lo cual, sin
lugar a duda, contribuye a perpetuar las condiciones de pobreza y exclusión en esta población
(Delgado, 2014).
En cuanto al segundo artículo mencionado, se establece como objetivo evaluar el impacto de
las políticas recientes en torno al mejoramiento de la calidad de la educación básica en
Colombia, puesto que se considera necesario el seguimiento en los procesos en esta materia,
ya que es fundamental para el desarrollo educativo tener claro tanto el concepto de calidad
como los cambios que esto genera en la cotidianidad de los estudiantes (Montes, 2015). Si
bien es cierto que los resultados en materia de evaluaciones tanto del nivel nacional como
internacional evidencian un problema crítico en los niveles de aprendizaje de los estudiantes
colombianos, la necesidad de generar políticas educativas que articulen de manera exitosa la
institucionalidad con los actores que hacen parte del proceso formativo son una estrategia
fundamental para la mejora de la calidad en la educación. Así pues, la mejora de los niveles
de calidad tanto en el proceso de enseñanza como de aprendizaje, van a significar la reducción
de brechas sociales y económicas que limitan el acceso y permanencia de los estudiantes,
permitiendo así el desarrollo de capacidades que propicien las condiciones individuales para
aumentar la competitividad y la construcción de propuestas de cambio en cada contexto
particular (Montes, 2015).
Frente a la evaluación general de la calidad en Colombia, se cuenta con el texto Gestión de
la educación primaria en Colombia: Un estudio para el desarrollo cognitivo, el cual
proporciona una descripción de la gestión de la educación primaria y la necesidad de
coordinar el apoyo de los procesos administrativos para la formulación de proyectos y el uso
de estrategias pedagógicas reforzadoras de aprendizaje las cuales permitan mejorar el proceso

formativo desde el inicio de la vida académica para evitar futuros problemas que se
manifiestan en posteriores brechas de aprendizaje entre estudiantes (Guerra, 2018).
Así pues, el artículo anterior aporta un componente innovador a la investigación en cuanto
no reduce el análisis, a la generalización sobre el desarrollo de las funciones básicas en la
gestión educativa de la educación primaria en Colombia; sino que, además, realiza una
reflexión conforme a las estrategias emprendidas para gestionar el autoaprendizaje y
estimular herramientas formativas. Algunas de estas estrategias se encuentran orientadas es
mayor medida a realizar cambios a nivel gerencial de las instituciones, promoviendo la
participación del personal docente, promoviendo una visión compartida y colaborativa en pro
del proceso formativo de los estudiantes (Guerra, 2018).
A partir de lo anterior, se confirma la necesidad de reorientar los esfuerzos y poner en práctica
mecanismos acordes al desarrollo cognitivo de los estudiantes en concordancia a los planes
de desarrollo y proyectos de aula que busquen potencializar el ser, hacer, aprender y convivir.
Por lo cual, es sumamente importante resaltar que el análisis y crítica en torno a la calidad
del sistema educativo no solo radica en la cobertura y acceso en la prestación del servicio,
sino también implica el desarrollo de transformaciones en las dinámicas gerenciales
implementadas en las instituciones (Guerra, 2018).
Llegados a este punto, vale la pena destacar que el análisis de los retos en la calidad de
educación implica a su vez el desarrollo de propuestas de mejora orientadas a subsanar los
obstáculos presentados en el sistema educativo para el logro de la prestación de un servicio
eficiente, eficaz e integral, acorde a la realidad de la población, que brinde la capacidad de
transformar las dinámicas actuales de la vida social. Es por esto por lo que se toma
inicialmente como referente el documento titulado Propuestas para el mejoramiento de la
calidad de la educación Preescolar, Básica y Media en Colombia, el cual expone
planteamientos cuyos objetivos incluyen mejorar la infraestructura escolar, fortalecer la
incorporación de las TIC al sistema educativo, fortalecer la gestión escolar, el esquema de
control y vigilancia del sector educativo, el programa más familias en acción e incorporar el
conocimiento generado por experiencias exitosas en el sector privado para contribuir a la
implementación de algunos componentes; esto con la finalidad de mejorar la calidad en la
educación en los primeros niveles de formación (García, et al., 2014).

Ahora bien, la implementación de los programas y las políticas mencionadas se convierte en
una necesidad para potencializar el capital humano en Colombia, al permitir la
transformación del sistema educativo. Lo anterior, a través de la implementación de tres ejes
estructurantes: política docente, ampliación de la jornada escolar y el desarrollo de un
esquema educativo adecuado a la ruralidad; pues estos, constituyen los elementos de base
para reestructurar la educación, puesto que implican el desarrollo de mejores niveles de
infraestructura, el perfeccionamiento en el proceso de enseñanza a través de la formación
docente y la focalización de programas y proyectos acordes a la realidad rural, logrando de
este modo aumentar tanto la cobertura como la calidad de la educación (García, et al., 2014).
Asimismo, el texto Doble jornada escolar y calidad de la educación en Colombia, se
presenta como una propuesta para la implementación de la jornada única como estrategia
para la mejora de la calidad de la educación, teniendo como fundamento la evidencia
internacional y el impacto positivo sobre los resultados académicos en comparación con los
estudiantes que se encuentran en una doble jornada escolar (Bonilla, 2014).
Obedeciendo a lo anterior, la doble jornada debe entenderse como ese proceso de formación
en la educación, que implica el desarrollo de actividades por parte de docentes y estudiantes
en un lapso menor de tiempo durante el día. Así pues, la implementación de este tipo de
estrategia ha sido vista como un mecanismo que reduce los costos de oportunidad para la
asistencia escolar al permitirle al estudiante trabajar, expande la oferta educativa, promueve
el aprovechamiento de la infraestructura, entre otros factores que posibilitan incrementar la
eficiencia del sistema educativo (Bonilla, 2014).
Sin embargo, los conceptos a favor de la implementación de la doble jornada han sido
fuertemente debatidos, puesto que a pesar de permitir una ampliación en la cobertura de la
educación es evidente que la relación entre el tiempo de clase y los resultados académicos se
ve realmente afectada bajo este tipo de estrategias. Un claro de ejemplo de lo anterior se
constituye en el caso colombiano, donde la mayoría del sistema educativo funciona bajo el
esquema de doble jornada y presenta resultados más deficientes en exámenes de Estado
respecto de las pocas instituciones que han implementado la unificación de la jornada escolar
educativa (Bonilla, 2014).

Hace falta incluir un análisis comparativo de los textos del universo documental, donde se
muestre en qué aspectos se complementan y en cuáles se distancian.
Resumiendo lo planteado a lo largo de este apartado, es posible evidenciar la existencia de
un punto en común en torno al análisis sobre la calidad de la educación en Colombia; puesto
que los autores que sirvieron de base documental para esta investigación plantean de manera
general que la existencia de esta problemática no se reduce a la implementación de estrategias
que permitan ampliar la cobertura en la prestación del servicio. Contrario a esto, exponen la
necesidad de ejecutar acciones orientadas a garantizar el acceso, permanencia y equidad en
el proceso formativo, lo cual implica la reestructuración del sistema educativo a partir de un
modelo democrático que incluya la participación de todos los actores implicados en
cooperación con las instituciones y entidades gubernamentales, todo esto, aterrizado a la
realidad de los diversos contextos existentes a lo largo del territorio nacional en el marco de
la participación.
Así pues, el enfoque de la investigación no se limita a mejorar únicamente un aspecto en
cuanto a la evaluación de la calidad de la educación, sino que comprende la pertinencia de
abordar la problemática a partir de la mejora y cambio de un conjunto de factores que inciden
en el éxito formativo como lo son la implementación del sistema de jornada unificado, la
formación docente, la mejora de la infraestructura, el aumento en el monto de inversión para
la educación básica y media, la creación de nuevas metodologías de evaluación para la
calidad, la ejecución de políticas orientadas a reducir las brechas socioeconómicas de los
estudiantes, entre otras.
Sin embargo, es necesario desarrollar un proceso investigativo que amplié la visión sobre los
retos y recomendaciones en cuanto a la calidad de educación en Colombia, no solo
reconociendo el diagnóstico general de la formación en el nivel básico y medio, sino también
generando una propuesta de transformación aplicada a una institución específica, en donde
se permita evidenciar que las estrategias y recomendaciones formuladas tendrían un éxito en
el rendimiento de los estudiantes, esto, evaluado a través de los resultados presentados en
exámenes estatales en comparación con aquellos niños, niñas y jóvenes que siguen el ciclo
de formación normal del país.

3. Conclusiones Generales
Teniendo en cuenta los apartados desarrollados con anterioridad, es posible evidenciar en
primer lugar la existencia de una relación directa entre la calidad de la educación y el
desarrollo socioeconómico de un país, siendo esta una herramienta que promueve la
formación de una ciudadanía crítica, capaz de intervenir de manera exitosa en la vida social,
al mismo tiempo que plantea estrategias de mejora que van acorde a sus intereses y
necesidades.
De igual forma, es importante hacer un análisis en torno al sistema educativo colombiano y
la calidad de los servicios que se prestan en el territorio, puesto que el modelo de educación
actual ha procurado aumentar la cobertura y acceso a los niños, niñas y jóvenes, dejando de
lado la preocupación sobre las condiciones en las cuales las instituciones brindan el proceso
formativo y los estudiantes desarrollan su vida académica. Es por esto por lo que, es necesario
seguir avanzando en el establecimiento de estrategias integrales que atiendan a los
requerimientos particulares de cada territorio, como lo son el desarrollo de procesos
pedagógicos que reconozcan la diversidad cultural y étnica de cada territorio; la ejecución de
políticas y programas que permitan el fortalecimiento de instituciones en el sector rural en
cuanto a su recurso financiero, humano, tecnológico y material; el acompañamiento a las
necesidades socioeconómicas y emocionales de los estudiantes, entre otras.
De este modo, las estrategias propuestas con anterioridad permitirían un mayor acercamiento
en cuanto a los resultados obtenidos por los estudiantes de las zonas más alejadas a los centros
poblados del país y que por su condición representan altas dificultades para garantizar la
calidad del proceso formativo. Consecuentemente, al aterrizar cada estrategia al contexto
específico del territorio se hace posible realizar una gestión que responda de manera adecuada
a las necesidades de la población, aumentando así las posibilidades de mejorar los resultados
de los estudiantes en las pruebas de estado bajo las cuales se miden los estándares de calidad.
En este sentido, la evaluación de la calidad a partir de la implementación de pruebas estatales
donde se examinen los núcleos básicos del conocimiento, a pesar de ser una herramienta que
ha servido de forma eficiente para el reajuste de la política de educación no puede ser el único
método utilizado para conocer el contexto del sistema educativo en el país, puesto que es

necesario comprender la educación desde un rango más amplio que incluye la indagación
sobre las condiciones de los estudiantes, docentes e instituciones educativas.
Una vez elaborado el reconocimiento de las herramientas actuales utilizadas por el Ministerio
de Educación para medir la calidad y actualizar de manera constante la política de educación
nacional, se hace necesario plantear estrategias y acciones que sirvan para fortalecer los
mecanismos de evaluación de calidad existentes o crear nuevas formas de realizar este
seguimiento.
En este sentido, es fundamental entender que el desempeño de los estudiantes en el proceso
formativo no solo depende que las estrategias pedagógicas y la oferta académica de las
instituciones educativas, sino que también comprende el desarrollo físico y emocional de
cada alumno en su contexto particular. Así pues, la calidad de la educación también debe ser
evaluada teniendo en cuenta el acceso que tienen los estudiantes a una atención psicosocial,
alimentación escolar, actividades recreativas, su situación económica y social, entre otros.
Esto, con la finalidad de comprender las causas del desempeño de los estudiantes en las
pruebas de Estado presentadas de forma individual, entiendo así que la evaluación es un
proceso que va más allá de la calificación, el cual requiere de una comprensión integral y
formativa. Por ende, desde la revisión documental realizada y reconociendo el
establecimiento de acciones y programas ya implementados desde el Ministerio de
Educación, se propone el establecimiento de un censo anual integral en el que se realice un
seguimiento tanto a cada institución educativa como a los estudiantes pertenecientes a la
misma.
Lo anterior, con el objetivo principalmente de conocer, por un lado, las condiciones en las
cuales se realiza la prestación del servicio educativo por parte de la institución, teniendo en
cuenta los recursos materiales, tecnológicos, económicos y humanos que posee cada una de
estas; y, por otro lado, de realizar el acompañamiento y seguimiento a cada estudiante de
acuerdo con las condiciones en las que se encuentre. De este modo, es posible tanto tener
desde la institucionalidad un conocimiento mucho más específico de las condiciones en las
cuales se encuentran tanto los establecimientos educativos como los actores que los
componen; y de cómo gestionar acciones más focalizadas por parte del Ministerio de

Educación, atendiendo de manera urgente los casos particulares que requieren de mayor
atención.
En síntesis, en el país existen varios mecanismos de evaluación sobre la calidad de la
educación, los cuales han servido para el reajuste constante de la política educativa que ha
permitido aumentar los niveles de cobertura y accesibilidad. Sin embargo, es necesario seguir
trabajando en crear estrategias que permitan reconocer de manera temprana situaciones
específicas en las cuales se vea en riesgo el desempeño de los estudiantes, pues esto implica
el despliegue de una atención integral en la cual se coordinen las instituciones educativas y
el aparato estatal en pro de brindar un acompañamiento integral a los niños, niñas y jóvenes
en educación básica y media.
Finalmente, la revisión documental permite reconocer que en el país existe un amplio interés
por realizar un estudio en torno a la calidad de la educación, sus principales retos y las
propuestas de mejora más pertinentes frente a la realidad nacional y la capacidad institucional
de gestionar acciones para transformar las dinámicas y problemáticas actuales que impiden
el desarrollo de una educación integral. Así pues, es evidente que el principal reto frente a la
calidad de la educación en el país radica en el garantizar a los niños, niñas y jóvenes el acceso
y permanencia a un sistema educativo incluyente y equitativo, que les permita el desarrollo
completo de sus capacidades cognitivas.
Lo anterior, teniendo en cuenta que las limitaciones de los estudiantes en los niveles básico
y medio a la hora de estudiar radican sobre todo en las desigualdades socioeconómicas a las
que se ven enfrentados y les impiden dar continuidad a su formación académica. Es por esto
que, desde la institucionalidad es necesario brindar una atención más completa a las
instituciones que ya se encuentran en funcionamiento a lo largo del país, pues la orientación
de la política educativa en torno al aumento de la cobertura a dejado de lado la preocupación
por garantizar la prestación de un servicio digno que incluya un acompañamiento psicosocial
tanto a los estudiantes como a su ciclo familiar, la garantía de una alimentación escolar digna,
el desarrollo de una infraestructura que permita la creación de nuevos espacios de
aprendizaje, la formación de una planta docente capaz de crear nuevas dinámicas que
motiven el aprendizaje, la implementación de herramientas tecnológicas y de innovación que
incentiven espacios de creatividad, entre otros
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